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El Papa no deja de sorprendernos y de causar las más variadas reacciones. A los que nos alegra el aire fresco de renovación que está dando a la Iglesia, sus gestos y palabras nos hacen desear que se sigan abriendo caminos en esa línea. Pero no faltan los que están inquietos y no saben cómo situarse ante este momento. Y su desazón se expresa en esfuerzos por explicar que el Papa no quiso decir tal cosa, que el Papa no va en contra de esta otra, etc. El tiempo irá diciendo por donde se renovará la iglesia, qué reformas se podrán hacer y que resistencias y contradicciones serán difíciles de superar. Eso sí, no dejemos de creer en el Espíritu Santo que acompaña la vida de la Iglesia y muy por encima de nuestras expectativas, seguirá empujando los vientos nuevos que tanto se necesitan en este momento.
En ese horizonte retomamos algunas de las palabras que pronunció el Papa en la entrevista que concedió a la revista jesuita CiviltàCattolicay, aunque él no las estaba diciendo pensando en el mes de las misiones que celebramos en este mes de octubre, pueden iluminar algunas de las preguntas que nos hacemos a ese respecto.
¿Cómo hemos de vivir la misión? Creyendo que Dios sigue actuando entre nosotros y estos tiempos no son menos suyos que los de antes. En este sentido el Papa afirmaba que no se debería ver con tanta preocupación el mundo, pensando que todo está perdido, sino por el contrario, “Hay que encontrar a Dios en nuestro hoy”.
¿Qué tenemos que anunciar? El Papa en eso ha sido muy claro y explícito: “lo más importante es el anuncio primero: ¡Jesucristo te ha salvado!”“El anuncio misionero se concentra en lo esencial, en lo necesario, que, por otra parte, es lo que más apasiona y atrae, es lo que hace arder el corazón, como a los discípulos de Emaús (…)tenemos, por tanto, que encontrar un nuevo equilibrio, porque de otra manera el edificio moral de la iglesia corre el peligro de caer como un castillo de naipes, de perder frescura y el perfume del evangelio. La propuesta evangélica debe ser más sencilla, más profunda e irradiante. Solo de esta propuesta surgen luego las consecuencias morales”.Es urgente recuperar lo esencial del anuncio misionero que es Jesucristo y la vida que nos invita a realizar. La organización, las normas y algunos temas, son consecuencia de este encuentro con Jesucristo y no al revés. El Papa no habló en la entrevista de los sacramentos pero podríamos decir que muchas veces la tarea misionera se ha centrado en la celebración de sacramentos y, aunque estos son inseparables de la vida cristiana, en realidad, son punto de llegada, no de partida. No debería ser el número de bautizos, matrimonios, comuniones o confesiones lo que muestren el éxito pastoral de una parroquia. Ha de ser, en primera instancia, el entusiasmo por Jesús, el deseo de seguirle y anunciarle yel compromiso efectivo con los más pobres.
¿Cómo llevar a cabo la misión? El Papa insiste una y otra vez que la actitud de la Iglesia ha de ser la misericordia. “Tener la capacidad de curar heridas y dar calor a los corazones de los fieles, cercanía, proximidad”, más aún, “los ministros de la iglesia deben ser, ante todo, ministros de misericordia”. Pero Jesús en su praxis de misericordia no se refiere solamente a su dimensión espiritual –por ejemplo perdonar los pecados-. Jesús integra toda la realidad y para él la imagen del Buen Samaritano es determinante para la vida cristiana: ante el caído, el samaritano se detiene en el camino, lava las heridas y dispone todo para que se atienda al herido hasta el último momento (Lc 10,25ss).
¿Por dónde enfocar las fuerzas para lograr mayor acogida?Aquí la pregunta no tiene necesariamente una respuesta positiva. En realidad hemos de ser profetas y el Papa Francisco dice: “Ser profeta implica, a veces, hacer ruido, no se cómo decir… la profecía crea alboroto, estruendo, alguno diría que crea ‘gran confusión’. Pero en realidad su carisma es ser levadura: la profecía anuncia el espíritu del Evangelio”. Es decir, el impacto no se puede medir por la respuesta que se tenga sino por la fidelidad a la Buena Nueva del Reino que se anuncia. La misión, por tanto, es tiempo propicio de recuperar el anuncio de lo esencial: Jesucristo, desde la misericordia incondicional -como la del mismo Dios- y con un sentido profético que interpele a los destinatarios y los mueva realmente a una conversión desde los más pobres.
